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1. Santificarás las fiestas
Con la subida a Jerusalén para celebrar la pascua Jesús nos enseña algo muy grande, que ya está escrito en nuestro corazón desde siempre; y es la santificación de las fiestas… ¿qué es eso?... santificar las fiestas no es más que celebrar con Dios los acontecimientos grandes que él quiere que festejemos. En este día puede orar el siguiente numeral del Catecismo y las siguientes citas y pregúntarle a Jesús porque siendo ya adulto seguía celebrando las fiestas. ¿cuál era la motivación que llevaba en su corazón. ?
Catecismo de la Iglesia. 2176 La celebración del domingo cumple la prescripción moral, inscrita en el corazón del hombre, de ‘dar a Dios un culto exterior, visible, público y regular bajo el signo de su bondad universal hacia los hombres’ (S. Tomás de A., s. th. 2-2, 122, 4). El culto dominical realiza el precepto moral de la Antigua Alianza, cuyo ritmo y espíritu recoge celebrando cada semana al Creador y Redentor de su pueblo. 

Jn 2, 13; 2,23; 10, 22-23

2. ¿Cuáles son las fiestas a celebrar?

El pueblo judío tenía unas fiestas especificáis en las que recordaba la acción de Dios, estás fiestas eran celebradas por Jesús. En Él también tenemos unas fiestas (tomadas de los mismos judíos y transformadas; y otras nuevas) que como católicos celebramos y festejamos. ¿te acuerdas de cuáles son las fiestas que solemos celebrar nosotros los católicos? lee el Numeral 2177 del Catecismo de la Iglesia y saca algunas de ellas ¿las festejas? ¿Cómo lo haces?

Catecismo de la Iglesia. 2177 La celebración dominical del día y de la Eucaristía del Señor tiene un papel principalísimo en la vida de la Iglesia. ‘El domingo, en el que se celebra el misterio pascual, por tradición apostólica, ha de observarse en toda la Iglesia como fiesta primordial de precepto’ 

"Igualmente deben observarse los días de Navidad, Epifanía, Ascensión, Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo, Santa María Madre de Dios, Inmaculada Concepción y Asunción, San José, Santos Apóstoles Pedro y Pablo y, finalmente, todos los Santos" 

3. ¡Celebremos la fiesta más importante!

La fiesta más importante que estamos llamados a celebrar es la eucaristía, ésta es la fiesta por excelencia, porque ahí se hace presente EN VIVO el amor de Jesús. No obstante en más de una ocasión nosotros los católicos vaciamos de contenido esta fiesta porque asistimos, pero no las celebramos. ¿Cuál es la diferencia entre asistir a la eucaristía y celebrar?

 ¿Usted va a misa, o celebra con la asamblea la eucaristía? Ore el siguiente numeral del Catecismo y la siguiente cita
Catecismo de la Iglesia. 2178 Esta práctica de la asamblea cristiana se remonta a los comienzos de la edad apostólica (cf Hch 2, 42-46; 1 Co 11, 17). La carta a los Hebreos dice: ‘No abandonéis vuestra asamblea, como algunos acostumbran hacerlo, antes bien, animaos mutuamente’ (Hb 10, 25). 

La tradición conserva el recuerdo de una exhortación siempre actual: ‘Venir temprano a la iglesia, acercarse al Señor y confesar sus pecados, arrepentirse en la oración... Asistir a la sagrada y divina liturgia, acabar su oración y no marcharse antes de la despedida... Lo hemos dicho con frecuencia: este día os es dado para la oración y el descanso. Es el día que ha hecho el Señor. En él exultamos y nos gozamos. (Autor anónimo, serm. dom.). 

1 Cor 11,17-34

4. ¡Preparémonos para vivir como Dios manda las fiestas!

Dios nos ama tanto que nos regala medios, oportunidades para prepararnos y celebrar las fiestas como Él quiere que lo hagamos: con devoción y dese dentro. Orando estas citas descubre estos regalos de Dios. Jn 15,1-5; Mt 7,21-27; Mt 5, 23-26

5. ¡Cuidar el descanso espiritual y físico nos ayuda a ir a Dios!

La celebración de las fiestas también nos recuerdan que no somos maquinas hechas para trabajar, que necesitamos descansar no sólo físicamente, sino también espiritualmente. la santificación de las fiestas es un espació que nos permite esto. Realizarlo y procurárselo a los demás es amar a Dios. Ore el siguiente numeral del Catecismo.

Catecismo de la Iglesia. 2186 Los cristianos que disponen de tiempo de descanso deben acordarse de sus hermanos que tienen las mismas necesidades y los mismos derechos y no pueden descansar a causa de la pobreza y la miseria. El domingo está tradicionalmente consagrado por la piedad cristiana a obras buenas y a servicios humildes para con los enfermos, débiles y ancianos. Los cristianos deben santificar también el domingo dedicando a su familia el tiempo y los cuidados difíciles de prestar los otros días de la semana. El domingo es un tiempo de reflexión, de silencio, de cultura y de meditación, que favorecen el crecimiento de la vida interior y cristiana. 

Catecismo de la Iglesia. 2187 Santificar los domingos y los días de fiesta exige un esfuerzo común. Cada cristiano debe evitar imponer sin necesidad a otro lo que le impediría guardar el día del Señor. Cuando las costumbres [deportes, restaurantes, etc.] y los compromisos sociales (servicios públicos, etc.) requieren de algunos un trabajo dominical, cada uno tiene la responsabilidad de dedicar un tiempo suficiente al descanso. Los fieles cuidarán con moderación y caridad evitar los excesos y las violencias engendrados a veces por espectáculos multitudinarios. A pesar de las presiones económicas, los poderes públicos deben asegurar a los ciudadanos un tiempo destinado al descanso y al culto divino. Los patronos tienen una obligación análoga con respecto a sus empleados. 

6. Jesús y María modelos de cómo celebrar una fiesta

Jesús y María son un ejemplo de cómo celebrar una fiesta, un sacramento. Obsérvalos en la cita de Jn 2,10 y descubre en ellos los rasgos que tuvieron al vivir las bodas de Caná. ¿Cómo ayudaron? ¿Cómo estuvieron al pendiente? ¿Cómo aprovecharon para evangelizar, para manifestar a Dios?


Escuela de la Palabra profesionales





Fraternidad Misionera Verbum Dei 22 76 30 90


ACTIVIDADES


20 de Agosto tarde de convivencia con jóvenes para unirnos a la JMJ celebrada en Madrid España.


26-28 de Agosto Retiro de oración en silencio











